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CULTURA SE REEDITAN CINCO DE LAS OBRAS 
DE AGATHA CHRISTIE COINCIDIENDO CON 
LOS 125 AÑOS DE SU NACIMIENTO P. 84

TELEVISIÓN BOMBEROS EN ACCIÓN: LA 
SEGUNDA TEMPORADA DE «CHICAGO FIRE» 
VUELVE DE LA MANO DE AXN  P. 106

EL ÉXODO NO ES HISTORIA 
LA CRISIS DE LOS REFUGIADOS La masiva llegada de inmigrantes sirios a Europa 

ha devuelto al imaginario estampas que no 
veíamos desde la Segunda Guerra Mundial. Es la 
lucha que no cesa por huir de la muerte  P. 88-93

2015. Un tren atestado 

de refugiados sirios en 

Macedonia que huyen 

del horror del Estado 

Islámico el pasado 

mes de agosto

1947. Dos años 

después de que la 

Segunda Guerra 

Mundial hubiera 

terminado, el Exodus 

transportaba a 

judíos europeos
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HISTORIA

La actual no es la primera crisis migratoria que sufre 
el continente. A lo largo del tiempo diferentes causas 
han hecho al ser humano desplazarse para sobrevivir

EL LARGO 
CAMINO 

DEL «HOMO 
MIGRATORIUS»

D
esde los albores de la 
historia –por no hablar 
de la prehistoria– de la 
humanidad, ha habi-
do movimientos mi-

gratorios sin los cuales sería muy 
difícil comprender los procesos 
históricos y sociales que han dado 
forma a nuestro mundo hasta lle-
gar a su actual estado. Podemos 
decir que sin la migración de las 
poblaciones humanas no se hu-
biera puesto en marcha el motor 
de la historia desde que el Homo 
erectus saliera de África por vez 
primera para cruzar a Europa y 
Asia hace unos dos millones de 
años. Ello por no hablar del pobla-
miento progresivo, desde África a 
los diversos continentes, por parte 
del Homo sapiens en oleadas mi-
gratorias que comenzaron hace 
unos 125.000 años. El ser humano 
es un auténtico «homo migrato-
rius» que no ha cesado desde en-
tonces de cambiar de paisajes en 
pos de mejores condiciones de 
vida: ya sea huyendo de la situa-
ción política y económica, de la 
devastación de la guerra y la vio-

David  
HDEZ. DE LA FUENTE

Profesor de Historia Antigua

de la UNED

lencia, del cambio climático o en 
otras muchas circunstancias. Por 
supuesto, cuando hay un sustrato 
de población que ya vivía en los 
territorios que son objeto de la 
migración, la interacción que se 
produce entre ésta y las nuevas 
gentes (gentes externae, que dirían 
romanos como Amiano Marceli-
no a propósito de los germanos en 
la Antigüedad tardía) es un aspec-
to clave para evaluar su impacto 
histórico: lo es aún hoy para tomar 
en consideración la integración o 
no de la población migrante en el 
nuevo entorno. Hay, como es ob-
vio, una tipología histórica muy 
variada de los movimientos migra-
torios, tanto de grandes masas de 
población como de poblaciones 
relativamente pequeñas que se 
trasladan a nuevos territorios 
como resultado de una conquista 
y conformando una cierta élite 
militar o cultural, o las que se pro-
ducen por una huida masiva de 
hambrunas o carestías. Por su-
puesto, la relación entre poblacio-
nes autóctonas y migrantes tam-
bién depende en gran manera del 
grado de evolución material y 
cultural de cada cual. Veamos unos 
pocos ejemplos históricos a vuela 
pluma, en un repaso por fuerza 
apresurado y simplifi cador por lo 

que más de cerca atañe a Europa. 
Sin duda, una de las primeras 

grandes migraciones que cambia-
ron la faz del mundo es la de los 
pueblos indoeuropeos, en varias 
oleadas, desde el interior de las 
estepas asiáticas hacia Anatolia, 
Europa, Asia Central, Irán o el valle 
del Indo. En general éstos pueblos 
nómadas se asentaron donde ya 
existían civilizaciones preceden-
tes, en casos como el de los mi-
grantes indoeuropeos que confi -
guraron el Imperio hitita sobre una 
población preindoeuropea ante-
rior, de cultura más avanzada, o los 
que se apoderaron de la Creta 
minoica en semejantes condicio-
nes. Es interesante constatar cómo 
se apropiaron entonces de la cul-
tura de los invadidos y crearon una 
nueva e interesante síntesis, que 
luego, en el caso de los griegos 
posteriores, quedaría refl ejada en 
el conglomerado de los mitos y la 
religión (también la religión hitita 
tiene hondas huellas del sustrato 
preindoeuropeo). Las principales 
migraciones indoeuropeas tuvie-
ron lugar entre el cuarto y el primer 
milenio antes de Cristo, con testi-
monios tan interesantes como la 
cultura de los Kurganes. Es apasio-
nante la protohistoria étnico-lin-
güística de estos pueblos que 
emigraron gradualmente y se ex-
tendieron, dejando algunas reli-
quias anteriores, como el euskera 
o las lenguas del Cáucaso, y restos 
culturales y religiosos de muy va-
riada índole. Las primeras fuentes 
históricas que permiten recons-
truir esta expansión, atestiguando 
la cultura indo-irania, son textos 
como el «Rigveda» o las fuentes del 
Imperio asirio.

w EL PUEBLO MISTERIOSO

La crisis de la Edad del Bronce en 
Oriente Próximo y Egipto (c. 1200 
a.C.), relacionada con las invasio-
nes de los misteriosos pueblos del 
mar, es otra de las migraciones 
más emblemáticas de la Antigüe-
dad. Hay que recordar además las 
invasiones en el marco de la edad 
oscura griega (ss. XII-IX a.C.), las 
grandes colonizaciones de los 
griegos desde el siglo VIII a.C. por 
la cuenca del Mediterráneo, o las 
conquistas romanas en torno al 
comienzo de nuestra era como los 

150.000 a.C.
Comienza una segunda 
migración desde África. 
Aquel Homo erectus que 
empezó a recorrer el 
planeta ve recogido su 
testigo con el ansia 
descubridor del sapiens.

1,7 mill. a.C.
Tras miles de años de 
permanencia en África, el 
Homo erectus comienza a 
conocer mundo con 
movimientos fuera del 
continente que le llevan a 
tierras europeas y asiáticas.

2,2 mill. a.C.
Los primeros seres 
humanos clasifi cados 
como «modernos», 
criaturas del género 
Homo, habitan las 
regiones del este del 
continente africano.

CRONOLOGÍA

30.000 a.C.
La caída del nivel del mar 
hace posible un puente de 
tierra entre Siberia y Alaska 
–o lo que es lo mismo, 
entre Asia y América–, 
permitiendo la llegada a un 
nuevo continente.

60.000 a.C.
Con los habitantes 
humanos ya repartidos por 
medio mundo, llega el 
turno de colonizar 
Australia, adonde llegan 
hombres originarios del 
sureste de Asia.

1.300 a.C.
Primeras muestras de 
civilización en las islas del 
Pacífi co. Comenzando por 
Fiji y, posteriormente, 
extendiendo los dominios 
del hombre hasta llegar a 
la Polinesia.

1.500 a.C.
Los mayas ya se 
encontraban en tierras 
americanas, el ejemplo 
más largo de continuidad 
en aquel continente. En 
Europa, los eslavos se 
asientan al este.

2.000 a.C.
Las oleadas que llegan a 
las Islas Británicas hacen 
que estos territorios se 
doten de productos 
básicos, hasta entonces 
desconocidos, como 
caballos, alcohol y bronce.

2.000 a.C.
Grupos de habla bantú se 
extienden a través de 
África, desde sus tierras 
originales hasta el sur del 
Sáhara. Mientras, al sur del 
continente, habitan los 
Joisán.

3.000 a.C.
Los primeros fenicios ya 
habitan la región que a día 
de hoy ocupa el Líbano. 
También en estos años, 
tribus semitas se desplazan 
desde la península Arábiga 
a Palestina y Siria.

500 a.C.
Los lapones se hacen con 
la zona de Escandinavia. 
Por su parte, los celtas se 
instalan en Francia y 
España, años después 
serán el grupo dominante 
en las Islas Británicas.
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HISTORIA

más señalados exponentes del 
comienzo y  la extensión de la 
cultura clásica indoeuropea por 
excelencia para Europa: la greco-
latina. Otro ejemplo singular es el 
de las oleadas de migraciones 
celtas, que confi guraron la cultura 
y la religión de amplias regiones 
europeas, desde el valle del Po 
hasta las Islas Británicas, y las ac-
tuales Francia y España, coinci-
diendo con la introducción de 
hierro en Europa. 

Pero piénsese también en la 
gran migración tardoantigua de 
los pueblos germánicos que, im-
pulsados a su vez por las hordas 
que venían de las estepas de la re-
cóndita china, se vieron obligadas 
a presionar las fronteras del Impe-
rio Romano. Las llamadas «inva-
siones bárbaras» o Völkerwande-
rung («migración de los pueblos»), 

según la terminología de la histo-
riografía alemana, se suele desig-
nar como el punto de transición 
entre la Antigüedad y la Edad Me-
dia europea. Desde el siglo IV las 
tribus germánicas fueron implan-
tándose en grandes áreas del Im-
perio de Oriente y, sobre todo, de 
Occidente (que acabaría por des-
membrarse), desde la victoria de 
los godos en la batalla de Adrianó-
polis, y las subsiguientes invasio-
nes de otros pueblos germánicos. 
En otra fase, desde el siglo IX, el 
Imperio de Oriente vio la presión 
de los pueblos eslavos y túrquicos. 
No sólo la cuestión étnico-lingüís-
tica es enormemente relevante en 
la Völkerwanderung europea, sino 
también la religiosa, con la adop-
ción del cristianismo por estos 
pueblos: Europa será desde en-
tonces no sólo grecolatina, sino 
también judeocristiana, germana 
y eslava, en un proceso apasionan-
te y enriquecedor pero ciertamen-
te no exento de problemas.

w EMPUJE VIKINGO

El medievo europeo atestiguó 
otros movimientos de hondo ca-
lado, como el de los vikingos y 
normandos, que modifi caron la 
historia y la etnografía de Escandi-
navia, las Islas Británicas y las 
costas europeas hasta llegar al sur 
de Italia y Sicilia, por no hablar de 
la invasión musulmana de España 
y de Sicilia, los asentamientos de 
alemanes en las costas del Báltico, 
las migraciones del pueblo gitano 
o romaní, originario del Indo, por 
la Europa del Este y del Sur, etc. 
Más allá, los europeos también 
migraron a América en diversos 
momentos históricos:  de hecho, 
quizá la mayor implantación de las 

lenguas indoeuropeas a nivel pla-
netario –español, portugués e in-
glés, y en menor medida francés– 
llegó con la era de la exploración 
europea en América a partir del 
siglo XVI. Las migraciones masivas 
de europeos (italianos, polacos, 
irlandeses, alemanes) a América 
no cesaron hasta bien entrado el 
siglo XX. Ciertamente, muchas 
otras migraciones fuera de Europa 
contribuyeron a dar forma a la 
humanidad: un ejemplo es la mi-
gración de los bantúes durante al 
primer milenio a.C.. tal vez el pa-
trón migratorio prehistórico más 
importante para entender la com-
posición étnico-lingüística del 
África subsahariana, al desplazar 
otras lenguas autóctonas del África 
central y meridional. Igualmente 
reseñable es la migración de las 
tribus beduinas árabes desde la 
Península Arábiga al Magreb, 
contribuyendo a partir del siglo XI 
a la islamización de la zona, en 
detrimento de las tribus berebe-
res. Y otras muchas otras migra-
ciones en oleadas que, aun hoy, no 
cesan. Las causas, en defi nitiva, 
siguen siendo las mismas que 
hace siglos y las consecuencias 
para las poblaciones en contacto 
imprevisibles, pero naturalmente 
parte del proceso histórico que 
será evaluado en un futuro no le-
jano. La historia puede enseñar-
nos, sin embargo, interesantes 
lecciones sobre cómo afrontar el 
encuentro con el otro, entre diver-
sas culturas de una manera enri-
quecedora que evite perjuicios 
para migrantes y autóctonos en lo 
posible. En un desafío actual y 
renovado, no está de más volver la 
vista atrás para anticipar proble-
mas y desencuentros.

A veces se da por hecho 
demasiado fácilmente que 
los Pueblos del Mar eran 
indoeuropeos de la cuenca 
oriental del Mediterráneo, 
aunque el origen de esta 
amalgama de pueblos es 
disputado. Lo cierto es que en 
el siglo XII a.C. las invasiones 
de éstos, entre otras causas 
históricas, causaron el 
colapso de las estructuras de 
la Edad del Bronce en una 
oleada de destrucciones de 
centros de poder de las 
culturas palaciales del oriente 
mediterráneo. Surgió en la 
historiografía la idea de 
atribuir estas destrucciones
–anticipadas por una 
preocupación creciente por 
la defensa de los palacios– a 
una acción coordinada de 
pueblos que el informe de 
Ramsés III califi ca de «países 
extranjeros». Parece que esa 
coalición –que algunos 
historiadores han denomina-
do «pueblos del mar»–  había 
destruido una serie de 
ciudades y ahora se dirigía 
contra Egipto. Pero es éste un 
tema polémico y no resuelto 
que últimamente ha 
investigado E.H. Cline en su 
libro «1177 a.C». 

PUEBLOS
DEL MAR Y FINAL 
DEL BRONCE

Relacionadas con las migraciones masivas de pueblos suele estar la 
idea del fi nal de algunas civilizaciones antiguas, con las que fantasea-
mos a menudo al pensar en el posible colapso de nuestro propio 
mundo. De hecho, en la historiografía clásica europea puede decirse 
que el tópico o pregunta fundamental ha sido tradicionalmente el 
derrumbe de un imperio que nos es mucho más cercano, el de Roma, 
provocado por la Volkerwänderung de los germanos. Ya desde el 
«Decline and Fall», de Edward Gibbon, la investigación de las causas de 
la caída de Roma han vertido ríos de tinta en el caudal de la historia y, 
sobre todo, de la fi losofía de la historia: ¿puede pasar de nuevo?

LA CAÍDA DE ROMA

406 d.C.
Los vándalos cruzan el Rin 
adentrándose en la actual 
Francia y llegando hasta la 
península Ibérica. De 
forma que empujan a los 
visigodos hacia el sur de la 
misma.

370 d.C.
Los hunos se mueven 
desde las estepas a los 
territorios del norte del 
mar Negro. La derrota de 
los ostrogodos dirige a los 
visigodos hacia el oeste, 
desatando una reacción.

300 d.C.
Los judíos de la diáspora 
siguen con sus 
migraciones por todos los 
territorios y ya representan 
un número importante del 
Imperio romano, donde 
son tolerados.

250 d.C.
Con el Imperio romano en 
su apogeo, que duraría 
hasta el siglo V, los godos 
se dividen en dos grupos: 
visigodos, al noroeste del 
mar Negro, y ostrogodos, 
más al este.

825 d.C.
Los pueblos vikingos se 
estalecen como 
comerciantes en la región 
de Novgorod (actual 
Rusia), para llegar hasta el 
centro de Europa a 
principios del siglo X.

718 d.C.
El empuje llegado de 
África por parte de los 
árabes recluye a los 
peninsulares en Asturias. 
Lugar desde el que deberá 
comenzar la Reconquista, 
que durará hasta el XV.

1492 d.C.
Con Cristobal Colón al 
frente de la expedición, los 
españoles cruzan el 
Atlántico para extender su 
Imperio más allá del 
océano, comenzando por 
el sur.

1543 d.C.
El lejano Oriente no pasa 
desapercibido para los 
europeos, que en 1543 
llegan, por accidente, 
hasta Japón. Después de 
ser empujados por una 
tormenta.

1935 d.C.
Las Leyes de Núremberg 
aprobadas en Alemania 
para perseguir a los judíos 
obliga a miles de ellos a 
buscarse la vida fuera de 
un país dominado por el 
nacionalsocialismo.

2015 d.C.
La guerra del Estado 
Islámico en «nombre de 
Alá» deja Siria e Irak 
asolados y con centenares 
de miles de personas 
huyendo del país hacia 
Europa.
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